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r ef l exio nes so br e el  est u d io  d e l a AGRICULTURA.

un íJa1abr*cu*tnra) considerada como ciencia, nos enseña por 
61 1modo de mentar en cantidad y 

posible t ,ca ’ c°n ■} mayor y mas constante ventaja hombre’v fl 38 P^110010"65, de naturaleza, útiles ál 
El míe J , 05 anlmaIes 'I¡le .ha sujetado á la domesticidad. 
sea Lon'6.03"*13 Cn jSta ^l1"81010” se llama agricultor, ya 

propmtar.o, arrendatario, ó bien simple administrador.
todos'loXn tl"",a l,ene’ reS’ P°r obÍetola adq-isicion de 
ta de la Píoductos "les, y se llama ge,lCral cuando tra- 
hre sin 'dPnX"3^1011 de todas,ias Prodncciones útiles al hom- 
jeto la adanisié;'3’ í P '̂Ocular cuando solo tiene por ob
Es solas suscentib?? dei 31,06 as Producciones útiles orgánicas 
esto es el enh^ Vi ser,n"mentadas por medio dolarte; 
so>o de’auné , d® laS,PlantaS y Cna de g^dos, y aun 
de que se trato PUeden CreCer 7 ProsPerar en el Pai« 

agricnli^"CO'‘l",a Cn mas.latii significación, esto es, la 
Vastas nnñ P- denominado general, abraza en sus 
108 mineraieT'01'68 1 bene.flc‘° de ,as ,nÍDas y esplotacion de 
ÍUrisdiccion to.P ■ la1aSr,cukma partícula,, escluye de su

“ los minerales, como que son cuerpos privados 
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de. orginizacíon, incapaces de reproducción artificial , y que 
exigen preparativos mas complicados, y gastos mayores de 
los <pie generalmente están al alcance de los agricultores.

Lai agricultura tiene por objeto, como hemos dicho, la 
adquisición de todas las producciones útiles; y considerada 
bajo este punto de vista se diferencia de la Historia natural, 
que nos enseña á conocer y distinguir unos de otros todos 
los cuerpos por medio de sus caracteres y propiedades mas 
perceptibles; de la física, que trata de esplicar los fenóme
nos generales que aquellos cuerpos nos presentan; de la tec- 
nclogia, que enseña el modo de preparar y mejorar las pro
ducciones naturales para apropiarlas á los multiplicados usos 
de la vida; de la ciencia mercantil, que nos dá reglas para 
vender y comprar las producciones naturales, ya sea que se 
encuentren en su estado primitivo de rudeza, ó bien prepa
radas con la mayor ventaja posible; y por fin de la legisla* 
citin agraria, que prescribe al gobierno el modo de dirigir, 
y proteger la industria agraria para el bien y prosperidad 
del Estado. *;

Guando en otros tiempos reunieron los geopónicos los 
primeros materiales para formar sus obras ó tratados de agri
cultura, no precedieron de antemano á fijar sus limites con 
la competente exactitud; pero en el dia que se han estable
cido sus principios científicamente, es indispensable marcar 
la línea de separación entre estas y las demas ciencias. E 
agricultor necesita á la verdad poseer conocimientos muy 
vastos, pero no todos los que debe haber adquirido, <> 6 
que puede hacer uso pertenecen al dominio de la ciencia 
agronómica.

El labrador, por ejemplo, puede emprender la elabora
ción de muchas de las producciones de un campo con gran
de utilidad, y en este caso los conocimientos de tecnología 
le serán de grande ausilio. Para vender estos mismos pro 
duelos, y poder formar cuentas y cálculos exactos, le son 
indispensables todas las nociones relativas a la ciencia e 
comercio y á la formación de los libros- de estas mismas 
cuentas. Pero no por eso se deduce que la tecnología,, 
nociones de lia ciencia del comercio y de la formación
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los libros de cuentas deban entrar á formar una parle inte7 
g'ante del tralado de agricidlura. Estos pormenores serían al 
eonUdUo fasiúliosos > y aun peí judiciales al objeto principal.

Ea agrien llura puede considerarse bajo tres diferentes as
pectos: como profesión ó oficio, como arte y como ciencia.

-a consideramos como un oficio cuando solo se ejerce 
P°i las ganancias que produce. A proporción que el género 

imano lúe en aumento, se hizo también indispensable au- 
. u <1 numero y la cantidad de las producciones natura? 

s: los hombres aprendieron á hacer uso de ellas, y des- 
c entonces ya no lúe posible abandonar á la simple nalu- 

solCZa • CU1(,U^° hacerlas reproducir y prosperar. Ella 
Y da S,n era la q116 nos debía enseñar las reglas»
B1¡c,rn(iS| °S Prce*eptos que en nuestras operaciones agronó- 
Po '15/^ ,l in *Sirnos- Estableciéronse las posesiones y los 
1 see ores a fin de que estos se ocupasen esclusivamente 

cuidado de aquellas, sin lo cual no se lograría la ad?-
16 °S Pro^liclos territoriales en la suficiente can?

ad. De aquí tornó su origen la importante clase de los la- 
ores; pero como estos no solo se ocupan en la adqui-

C1,)n y aumento de las producciones naturales, sino que 
in nen deben sacar de dichas producciones toda la ganan- 

los 3 c Pnra P°der procurararse con su venta ó cambio 
dor° k°S qUe h'1?311 menester,, la profesión del labra?

jSe hizo una de las mas importantes del Estado.
pozó ' a?r,ciditira se convirtió en un arte luego que se em* 
una l^-(,r^,r P.Or CÍeHaS IC8,aS y PreccPtos, deducidos de 
za * D > 3 Sene ( 6 conlinua(1as observaciones de la nalurale- 
DHrnrnCSlC m.odo. tratada en las obras de los llamados 
glas S- eÍercida por los agricultores instruidos. Las re- 
cuanJ del arte tienen siempre un gran mérito
ofrec ° SC * C< UCen de *os feaémenos que la naturaleza nos 
se hac’ T16 eSt°S S® reProducen constantemente luego que 
®stas rCni ° )i ar *as m,srnas condiciones y circunstancias. Pero 
üaciene^ aS|yi PreCePt°S’ deducidos; por lo común de ope- 
damCütS| aislad?s> p0™® no tienen por basa un principio fnn- 
^ariza 3 y P*'rrn,íivo > no siempre pueden seguirse con con- 
cUnstVn ^UCS iÍan d® tener efecto luego que varían las cir-

las y localidades, con cuya mudanza se observan
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efectos enteramente diversos. De aquí proviene igualmente 
que no pocas veces se han comprendido mal las insinuacio
nes de la naturaleza, y se han admitido como reglas gene
rales lo que solo era el efecto de una influencia ó agente 
esterior desconocido que obraba accidentalmente De este 
modo nacieron una multitud de errores que produjeron otros 
nuevos; y las operaciones y resultados, indicados por unas 

1 observaciones y preceptos tan imperfectos, eran en sumo 
erado vacilantes y dudosos.
' Poco á poco, y principalmente después de los grandes 
proírresos que han hecho en los tiempos modernos las cien
cias naturales, se concibió la idea de repetir los esperimen- 
tos con mas examen, indagar y observar su naturaleza con. 
mas conocimientos, y reducir las reglas de la agricultura a 
una teoría racional ; esto es, reducir los preceptos abstrac
tos á reglas y principios generales, por medio de los cua
les se puedan indigar aun mas, y hacer todavía mas palpa
bles la verdad y la utilidad de ellos; y en esto es en lo 
que consiste la agricultura considerada como ciencia»

Las nociones y principios generales de que acabamos de 
hablar no son otra cosa que la esplicacion y examen de las 
condiciones que conservan la vida, promueven el crecimicn 
to, y mantienen en buen estado las producciones naln1^ 
les orgánicas, cuya adquisición es el objeto de las tare 
del labrador, y que el estudio de la Historia natural da « 
conocer. Considerada bajo este punto de vista, la agncuim 
ra motivada ó arreglada á principios cientííicos, es un ram 
de la Historia natural aplicada.

Solo el conocimiento científico fija, facilita y asegura 
el buen éxito de la práctica en la agricultura. L1 empe- 
rismo ó la práctica ciega, que casi no consiste en mas que 
recordar los casos y resultados pasados, es por si tan de 
fectuoso corno incierto y vacilante. Aquel, pues, que meg< 
la utilidad de la ciencia agronómica, el que se burla de elia> 
y desvia á los labradores de su adquisición, contribuye a ic 
tardar los progresos de la civilización y de a prospeiu a 
general. (Se concluirá.)

PALMA: imprenta de GUASP, calle de Morey.
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